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Ahí va, señor ministro. Este "Martillo" no es muy delicado que digamos. En vez de 
bienvenida, un "martillazo". Y usted perdone. Pero son tan escasos los ministros que se de
jan caer por estas tierras que no cabe otra postura que el jar ro de agrua fría. La cosa no da 
para más. Murcia, como otras provincias, es ahora escenario de voces i-^ —r-^,'.^ que buscan 
un futuro paraíso para sus conquistas electorales. ¿Que qué pasa, señor Lledó? Pues que la 
gente, ni caso. O al ¡nenes, !e tiene muy indiferente. Murcia sabe que tiene en sus ent rañas 
hombrs íremejidamerute presruparlos por la realidad social y económica de su estructura. Mur
cia admira a estos hombres que se han dejado los discursos y buscan a todo trance una so
lución. No le importa otra cosa. Aunque Murcia, eso sí, los tiene en la lista que los hará va
ler en el día grande de la soñada democracia. En eso estamos, señor ministro. 

Uno de estois hombres ee 
llaima Ang-el Tomás Martín. 
El me ha p-ohibido la putalioi-
dad. Pero ios lectoi'es del 
"Mar t i l lo" me piden, me exi
gen su nombre. Hombres 
como c:te, S'.svío miinliía&ro, 
tiene Murcia recién estrena
dos pa ra la soñada demoicra-
cia. Albora, en vez de hablar 
—ya Q.^g,o— sufren el dolo>r de 
tinas ti<;c''ras de promisión. lica 
usted Trasvase. Pero el dolor 
©& siemipre la vísipera de la 
alegría. Y así estamos. Le 
toinido un diálogo con este jo 
ven eoOrno<mista murciano. 
Aquí está, el "Mart i i iazo" de 
hoy. Se lo brindo. 

—¿Cómo ve usted la s i tua
ción de la pequeña y mediana 
empresa en general y «n espe
cial en Murcia? 

—Primero habría que saber 
qué se) entiemde por pequeña y 
mediana empnesa y para el'» 
con independencia de los mu
chos criterios empleados, n in
guno auténticamcnít.^ defini
dor, podemos tomar el que se 
viene empleando como criterio 
en España, siendo para las 
primeras aquellas cuyo nú
mero de produotoires no su-
pe«; a los cincuenta y pa ra 
las segundas las que superán
dolos no excede de doscientos 
cincuenta. Pues bien, datos 
estadísticos nos hablan de que 
el 97 por cien del C nso nacio
nal lo ibtegran las empresas T. 
que se rf'íÍEi'ñ su pr.'S'ijinta., las 
cuales absorben algo más del 
'60 por cien de los puestos fe 
trabajo. Ea Murcia, aunque 
en estos momentos no dis
pongo de datos concretos, am
bos porceatajes .se superan. 
Ello habla bien claro de la 
transceindeiicia que t s t e colec
tivo supone para la economía 
española. 

La situación es muy preo
cupante, sobre todo si con
templamos que estando nues
t ro país aún en v a s de resa-
rrollo se mainiti'ístan una 
tremenda inflación d& costos, 
un descen.->o en la productivi
dad, y las a mi .juicio inade
cuadas mjf!diíias económicas 
que se están aplicando. 

—¿De una ma.nera concisa, 
querría enumerar los malet. 
más imiportant.es que aquejan 
a nuestras empresas? 

—Entre los más importan
te podríamos destacar los si-
guiejitcs: Inflación ascen
dente de costos, cuya tiípercu-
sión en el mercado influye en 
la disminución de la car tera 
de pedidos y tesoireria; bajos 
índices de productividad qui
se t»iflejan en los precios d* 
venta, rompiendo por otea 
lado el equilibrio competitivo 
en los mercados exteriores; 
una política crediticia corta, 
insegura, variable y cara; au" 
sánela de auténticas medidasi 
de estimulo reinversor... y: 
una desazonante y iarga es-
piera a un plan económico ge
neral bien estudiado a corto, 
medio y largo plazo que per
mita *1 empresario planificar 
•an consecuencia. 

—Hablaba usted de inade
cuadas metdidas económicas, 
¿cómo ve esas medidas, qué 
influencia ejercen en ;as em
presas que nos ocupan? 

—Lo que «1 Gobierno ha 
dado en llamai paquete de 
medidas económicas, recien
temente puestas en vigor, su
ponen un^ copia muy parciaj 
del plan Barre. El plan del 

primíir ministro francés, es 
aún muy discutido en siu país 
y se va a ver aícotado seria
mente í>or el próximo au
mento die los crudos. Sus ca
racterísticas son estabilizado-
ras y de proteocdón a su mo
neda y, aunque su éxito es 
muy dudoso, sirve pa ra una 
nación de estructura ecoinó-
míca bien distinta a la espa
ñola, por eso, a l ser un mini-
plan no en base de nuestras 
constantes en casi todos sus 
aspectos o h a sido nulo o de 
resultados contrarios a los es
perados. 

Podriamoa dteda: que olvid»' 
o no t r a t a bien, entre otros, 
los siguientes aspectos: El es
timulo al consiuimo de nuestra 

producción nacionail con con
tención de la importada; nu 
tr i r las lineas programajdas de 
crédito a part ir de 1974 por la 
infeliz idea del entonelas mi-
nistiro de Hacienda, cuando la 
postura contraría era lo acon
sejable, y el encarecimiento 
del mismo en el une iníluyó 
también la ley * expansión 
bajusaria, es una enfermedad 
que pagaremos durante mu
cho tiempo. Por otro lado laS 
lineas del crédito oficial han 
t ra tado iniustamento a la pe
queña y mediana empresa 
por "eiemplo, durante 1975 el 
Banco de Crédito Imdustrial 
de un total de 145.000.000 de 
pesetas, sólo h a canalizado <t 
la pequeña 3.000.000 y a la 
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lo y reinversor 

Una desanzonante y larga espera a un 

plan económico general bien estudiado o 

corto, medio y largo plazo que permita al 

empresario planificar en consecuencia. 

mediana 9.500.000; un estí
malo y protección a las distri
buidoras en el mercado na-
rional, y un auténtico estudio 
de marketing y apoyo econó
mico qiti permita recuperar 
los mercados que estamos 
perdiendo, ampliándolos y 
airiciido nuevos; la pro^moción 
estatal de empresas con mi
sión de asesoramieinto, direc
ción, financiación y participa
ción en la concentración de 
poivucíias y medianas ejmpre-
.sas. Vemos pues, que en el 
paquete de medidas económi
cas siguen siendo las gran ol
vidadas. 

—Y entonc^yj, ¿cóanio ve su-
futuro? 

—Teniendo en ciilinta, como 
he dicho, que el 97 por ciento 
corresponden a estos grupos, y 
qu« el Estado ha empezado a 
darse cuenta de su trascen-
dt^ncia vital, se verá obUgado 
a legislar para ellas en espe
cial. Así lo van a exigir em
presarios y productores, ver
daderos componentes de la 
empresa, siendo por tan to eJ 
futuro más pronil^tedor, aun
que no podemos precisar « 
qué plazo. 

—¿El ©mpiresario de to ser 
obi.iniista o pesimista? 

—Estimo que nunca deb». 
ser pesimista, pues este estado 
&.<• ánimo sería fatal pa ra su 
misión de dirección. Sin em
bargo rabones <iue le imipulsan 
a estar expectaníe. 

Hemos olvidado, por ejem
plo, que tenemos para el pró
ximo día 15 un hecho qute va 
a piantear un nuevo desequi
librio la subida que acordará 
la O.P.E.P. en Quatar, para 
cuyo acontecimiento no se lia 
ni pensado que al menos yo 
.sepa, en la adopoión de medi
das compensatorias. Aunqw; 
(«te es un tema que por las 
consecuencias pa ra estas em
presas supondrá requeriría 
una especial atención y espa
cio. 
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MURCIA ESTUDIA LA LLEGADA AL MERCADO COMÚN 
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Exclusiva --y ustedes perSonen— HOJA DEL LUNES habló 
hace a!gún tiempo del trabajo que preparaíja un interesante 
grupo de centificos de nuestra reKÍóa vinculado a uno narion.il 
para el ingreso de E.spaña en el Mercado Común. A Murcia — 
P'Brácn per la iM-'f.si'Ricián-- se le cuenta en primer plano en los 
ficheros de ios economistas euronoos, casi escanáílaüos por el 
paraíso que piíede ser el Can;po de Cariagcn^.. Dimos cuenta 
entonces de la próxima reunión que esta AsaniMea Nacional va 
a ccñeisrar en MSiáíid pero iisoníando las basics y cimientos aquí, 
en tí cogollo de Km-cia. nAsf estamos: 

"El Marti l lo" quiere dar cuenta de cómo va este impresio
nante trabajo. Advierto: que no es broma lo que se lleva entre 
manos en Marci. Ojo a I0.5 científicos. De ia mano van eeono-
mistas, científicos y pclítioos. Ya Sigo, sin trompetas. Pero hasta 
el momento se ha realizado un análisis de zonas concretas que 
abarca esencialmente el interéí rural . Es un eEiquema técnico en 
dontle se detecta la situación total en todos los servicios en el 
scnttri.o más aiTi-plio y exigente. En el mismo se incluye fmcues-
tas y otros métodos imprescindibles en estos trabajaos riguro
sos. Pi!o?o adeianiarles un resultado: todo muestra la endeblez 
en que se encuentran las poblaciones rurales cuando España se 
incorpore zi\ Mercado Común y tanto las personas como sus 
producciones pueden ser arrasados si no se establece una estra
tegia de re^pneücntaoTÓn y poder político. 

Según notiicias llegadas a ee.sce "Mart i l lo", el ex mánlistro de 
Traba j j , don Licinlo de la Paiente, ha inaugurado importantes 
contactos con personalidiadiss ínolítieas murcianas. El señor De la 
Puente, cuya gestión / e n ee: citado Ministerio está muy 
viva en muchos ambientes miurcianos dada la alta cota social 
alcalizada para el mundo dedl trabajo, busca, a orillas del Se
gura, gentes Incorporables a s'su grupo y mu;' particularmente a 
Alianza Popular. Al parecer, Uos contactos están muy adelanta
dos. Se trata de elegir a la p^arsona que pueda repa-esentar en la 
provincia al señor De la Fuenite y todo cuanto representa como 
gruipo y partido. Sin eimbargo,, ÍOS personalidades políticas r, las 
que hago referencia perteneoeen a un campo muy conareto. El 
campo del trabajo. En este sertitido, al parecrr, se perfila ya una 
figura murciana muy interesRante destacada como líder en él 
trabajo. Tal vez todo pueda quedar ultimado esta misma se
mana. Dentro del mundo obrejro murciano, los contactos del se
ñor De la Puente, don Láoind'í-o, han despertado un apasionante 
interés. En ese mismo sector mic recordaban la fuerm que tiene 
íl exministro, autor de la Ryeeforma de la Seguridad Social que 
peiljiite más pensiones en rell ación con el salario del seguro en 
marcha; Seguridad Social Aígraria, Ley de Convenios Colecti
vos, y t an tas otras- Eia cuanto) al Mutualismo Laboral, el mundo 
alumbradlo por don Liclnio neo tiene apenas techo. Nuesibra pro
vincia tiene un muestreo m u y importante en Residencias - -mo
délicas— de ancianos, hogaress del pensionista y otras entidades 
de carácter social cuya existtencia en nuestro tiempo viene a 
mancar un protagonismo casi (de ma^sas. 

Este "Mar t i l lo" se alegra <de que Murcia pueda ofrecer una 
peTEonalidad joven dentro deol mamdi del trabajo. Es la gente 
que le está haciendo falta sa ' a provincia. Gentes con garra 
para hacer tma provincia sociíalmente con garra. 

...;*.^7,V"-. 

Más aún, se ' h a efectuado 
un trabajo en eil que ee «expo
nen las posibilidades de algu
nas comarcas afecteidas por el 
trasvatse para deearroülar un 
agricultura hort i c o 1 a con 
grandes posibilidades y no 
tan to de producción extra-
terapraaia, sino imoluiso de 
plen>a estación. Algunas co
marcas de Murcia y limítrofes 
se beneficia'n de grandea 
aiporitacdoinies de eneirgía 90>3r. 
La exipilotaición primaria y 
tradicional de ia agriculitura, 
tiene nuevas y grandes cosas 
que deicir, la ©enci;S:ez d© su 
posible agricultura., los costes 
reducid os de inst.slaiOión de 
invernaderos, dada la benig
nidad de su clima, y ios gastos 
reducidos de calefacción, por 
no dcicir nulos pueden poner a 
esta región en unta situación 

de gran prioridad. Por otra 
parte, tenemos algunos clien
tes como Inglaterra que están 
deseando ia incorporación d t 
Bgpaña porque son importa
dores de grao cantidad de 
alimentos y criantos más haya 
en el MEC mejor para silo.'». 

Otro trabajo hace un a.náli-
sis de la agricultU'ra y la re
gión ante él ingreso de Es
paña. En la agriciultiura he^mos 
visto cómo ha paaaido de ser 
una actividad que estaba 
equilibrada dentro de su am
biente produciendo, la propii. 
energía que necesitaba (se re 
fiere el tra.ba,j.o al alimento 
del ganado de tiro y de los 
abonos en forma de esitiércoi) 
de esta, f ouma ee ha pasado a 
depender de multinacionales, 
abonos ep forma de estiércol), 
últ imamente una depen.deooía 

absciuta de la en>ergia y en 
especial del piS'trc.I.so. 

iSe ajnaliza a coatinuacióa el 
proceso de diesp-rrono econó
mico desequilibrado no sola en 
España, sino ê n Europa, que 
ha llevado a acumular, capi
tal y poder en la-s griandes 
oiUidade\s, y camo est:o se ha 
hecho miEidian.t.e una pditica, 
dirigida que ha beneficiado 
mucho a muy pioecs aunque 
todos se liia.ila.n bens.ficiado 
algo. El prob'.ema es que esta 
situaición está en el limiite. 
Como consecuencia de ello, las 
ciudades no podrán crecer de 
una fo.rma indiiscriminada, 
po.rque tenidriamos que al i -
m-entarlas el reeto de la sO'Cie-
dad. Les valores y los precios 
no los de:t.e.r.min!a ¡a economia 
de m.erDado y todos íjalen de 
co.nveni.cs o negociacio.nes al
rededor de una mesa, con lo 
cual hay que ir de una eco
nomía liberal , tradicional a 
una economía de voto y r e 
presentación. Esto sin darse 
cuenta, está ocurrlenido en el 
M'erioado Comím y si nosotros 
nos inoorporamos inermes^ se-
ix;.mofí, primero, explotados 
por las regiones jerárquica
mente situadas en Esipaña y 
luego por las regiones de Eu
ropa. 

O'tro trabajo traba de esitu-
dáa.r los p robemas de admi
nistración y repreeantacaón de 
la ooimarca que a no'S.otiros nos 
parece la unidad básica, aun
que quizás la de representa
ción se'a ia región, de esta 
fO'rma la información y la re -
presentatividad podrán con-
ourrir e.n la.s perEOCifls que ee 
beng.a.n que sentar en la mesa 
de ne.g.ooiajCÍones. • 

Gran acogida está teniendo en "El Marti
llo" las colaboraciones del pintor murciano, 
José María Párraga. Gracias a él, los "marti
llazos" suenan a veces muy fuertes, a va-ies 
con dulzura. Eg la alternativa de una crítica 
sana. Por esta razón lo hpmos incorporado a 
esta sección de Murcia y para Murcia. Párra

ga, como buen artista, arranca del pueblo y 
dice, a través de sus dibujos, lo que piensa, ic 
que dice, lo que habla la gente de Murcia. 
Bien o mal. Somos independientes de cualquier 
presión. Y Páraga ha visto el referéndum con 
esta perspectiva. Allá él con sus dibujos 
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Nota: En la gala de este año se ha limitado el número de 

plazas. Las BARRAS UBRES comenzarán a partir de la media 

noche. De madrugada se servirá CHOCOLATE CON CHURROS. 

Reservas en la Recepción del Hotel. Teléfono 217771. 
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